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Un crítico de nuestro amanecer 
literario: .Joaquín Blest Gana 

NA .Gnalidad de p!'opósito~ se advierte en 

los jóvenes escritores que se agrupan en tor­

no a don José V.ictorino Lastarria en 1842: 
Ja eo1a11c;pación intelectual de Cbilc. La 

prolongacióu de la somnolencia colonial mantiene ener­

vados los espiritus y las voluntades, sin que se adopte 

una actitud auJ~z que complete el sentido de la revo­

lución po1Itica iniciada en 1810, a fin de que la so­

ciedad en gestación adquiera una Íi&onom:a espiritual 

propia. Ha de ser Lastarria el héroe civil que lance 

el grito emancipador el 3 de mayo de 1842. Tal es 

la significación histórica de su discurso pronuuciado 

en la Sociedad Literaria. 

Se daban en Lastarria un espii-itu vibrante y una 

voluntad de acción que ejemplariza escri bieudo de 

acuerdo con su ideario de liberación iu telectual, rebe­

lándose contra la inercia y el servilismo ciuda 1auo y 
fundando revistas, donde sea posible que den a cono­

cer sus realizaciones literarias los jóvenes de su misma 

https://doi.org/10.29393/At203-4CNMR10004



Un crítico de nuestro amanecer literario 20S

vocación e idénticas inquietudes. Así, a impulsos de 
su dinamismo, surgen el «Semanarios, en 1842: «El 
CrepúsculoD, en 184ó, donde Bilbao publica su folle­
to Sociabilida <1 Ckil ena que tan refractariamente fue 
recibido por la pacata sociedad de esos tiempos; y la 
« Revista de Santiago», en 1848. Efímera fue la vida 
Je estas publicaciones; sólo se sostuvieron por el fer­
vor idealista de sus redactores. ISTo obstante ello, su 
influencia en el nacimiento cultura 1 de Ckile fue fe­

cunda. « 1N o menos de cuarenta escritores---- dice Las-
tama---- habían contribuido a afirmar la trascendental
influencia que tuvieron en la fundación de la alta pren­
sa Je nuestro país, el porvenir literario de nuestra que­
rida patria quedaba asegurado, la independencia del 
espíritu proclamada como base del desarrollo intelec­
tual, y la doctrina fundada en sólido cimientos».

En cada una de estas revistas, nuevos nombres sur­
gen a la vida de las letras. jMiuchos de estos noveles 
escritores persi stieron cu! ti vandolas, y la posteridad no 
los lia olvidado y más de alguno ha recibido la con­
sagración. Otros desertaron prontos, y se refugiaron 
en la política donde podrían sin gran esfuerzo obtener 
los halagos y las satisfacciones materiales que en la 

heroica e ingrata disciplina de la literatura seguramen­
te no obtendrían,

He revisado la «Revista de Santiagos», no con pro­
pósitos de investigación sino movido por la curiosidad 
Je asomarme a esc amanecer promisorio de las concien­
cias, desde este balcón colocado a cien anos de d istan- 
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cía. Un nombre desconocido casi para mí detuvo mi 
atención en la lectura de sus escritos: Joaquín Blest 
Gana, porque advertí en elio. una posi bikdad de crí­
tica literaria que de continuar ejerciéndola, no yace­
ría su nombre en la fosa común de los redactores es­
porádicos que aparecen en revistas y diarios que solo 
reviven cuando llegan basta ellos la diligencia cons­
tante, apasionada y minuciosa de las polillas o de los 
bibl lógrafos.

Justo Arteaga Alemparte, en sus admirables sem­
blanzas de «Los Constituyentes de 1870», alude a la 
iniciación literaria de Joaquín Blest Gana: «Bien jo­
ven todavía—escribe Aiteaga Alemparte---- entraba en
las letras con un estudio sobre la novela, al cual dio la
hospitalidad de sus paginas la «Revista de Santiago», 
que era el cenáculo de nuestros literatos. Lastarria pre­
sidía, Bello, Irisarri, González, V^aldés cooperaban 
al buen suceso de la publicación. Escribir en la «Re­
vista de Santiago» era, en aquel entonces, estábamos en 
el ano 1848, tener ya un jirón de aureola. El señor 
Blest Gana tuvo su jirón. Fue una esperanza». Pero 
no le sedujeron las letras, y fue la política quien le 

atrajo con su perspectiva lia
sus vericuetos sin salida. En ,1859, nos informa e

lagadora y se adentro por

mismo Arteaga, hace una esporádica aparición en Jas 
letras, publicando en la «Semana» un artículo de cri­
tica sobre las poesías de don Guillermo Matta.

Una lectura más o menos atenta de los artículos de
Joaquín Blest Gana nos revelan sus condiciones de



Un crítico de nuestro amanecer literario 20b

observador perspicaz, cultura humanista, buen gusto en
sus preferencias 
tuosa, recamada 
ra alcanzado la

literarias, estilo de frase amplia y sun- 
de adjetivos Lrillantes, sin que hubie- 
expresión sobria y depurada que sólo

se consigue mediante una disciplina rígida y sostenida.
Tod as estas condiciones nos Lacen suponer que si Joa­

quín Blest Gana hubiera perseverado en la crítica li­
teraria, dejando una obra de mayor densidad, en la his­
toria de nuestras letras sería considerado como un crí­

tico que junto con valorizar las obras literarias ajenas, 
señalaba rumbos, rectificaba juicios e informaba de las 

nuevas modalidades literarias europeas, deseando para 
las nuestras un sentido propio, que él no medía apli­
cando las normas de la preceptiva, sino con un com­
prensivo espíritu de artista, siendo posible que hubie­
ra llegado a la recreación. Desgraciadamente, lo que 

nos queda de él es demasiado exiguo. De suerte que 
sólo podemos considerar a Joaquín Blest G ana como 
un critico lleno de posibilidades para el ejercicio de 
esta disciplina literaria, frustrado por haberse dirigido 
bacía otras actividades de la inteligencia.

En su artículo «Tendencia del romance contempo­
ráneo y estudio de esta composición en Ghile», encon­
tramos algunas justas apreciaciones acerca del sentido 
y fin que ha de tener la novela contemporánea. Estima 
que este género literario debe tener una finalidad so­
cial y una tendencia docente. Sin duda esta orientación
didáctica que propugna para la novela son resabios
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del espíritu del neoclasicismo español. Aunque muchos 
de los jóvenes de esta generación surgen a la vida li­
teraria negando toda tutela espiritual de España---- Las-
tarria a la cabeza---- *, es manifiesta la influencia neo­
clásica española en los escritores que se inician el 42. 
Nada más lejos de la esencia del romanticismo el 
darles a las creaciones artísticas un fin interesado. El

romanticismo prendió en ellos en su aspecto político 
de libertad y justicia y en un plano de meras abstrac­
ciones desvi aculadas absolutamente de la realidad en 

que vivían. Pero literariamente son tributarios del espí­
ritu del siglo XVIII. Esto nos demuestra que la influen­
cia ejercida por don Andrés Sello, neoclásico por exce­
lencia, fue poderosísima y que ninguno de sus discí­
pulos pudo substraerse de ella. El sentido social que 
reclama Blest Gana para la novela, la observación 
atenta y minuciosa que le exige al escritor antes de su 
composición, es como un anticipo a los principios pro­
clamados por Zola. Para Joaquín B1 est Gana, «la no­
vela no es ya sólo la razonada historia de las peripe­
cias del corazón; es el animado memorándum en don­
de se consigna el estado moral y material de la socie­
dad:», y, adelantándose a los novelistas de Medán, 
dice que este género literario es como «un hábil natu­
ralista que estudia, analiza y descompone hasta las 
más ocultas fibras del cuerpo socia k. Ad vierte Blest 
Gana que en Chile no se lian escrito novelas; pero 
cree que pronto aparecerán ellas, pues los motivos no­
velescos están en nuestra naturaleza v, especialmente, 
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en nuestra historia poblada de hechos heroicos rubri­
cados con sangre en la gesta emancipadora. El sitio 
de Rancagua y el 5 de abril de 1818, por ejemplo, 
solicitan la pluma de un novelista para que los exalte 
con su fantasía creadora. Como una respuesta a este 
llamamiento, muchos años después su hermano Alberto 
habría de novelar en «Durante la Reconquistas uno 
de estos acontecimientos heroicos de 1a vida chilena.

P ero no se crea que para J oaquín Elest Grana la 
novela ha de ser un mero documento social o histó­
rico, o simple acopio 
realidad. Nad a sirve

de 
tod

hechos y datos cogidos de la 
o ello si el artista no ha de

insuflarles el espíritu misterioso de transfigurar los he­
chos mas vulgares y prosaicos mediante de la creación 
estética- En un articulo que escribió en 1847 sobre 
W^alter Scott, y que aparece también en la «Revista 
de 8 antiagos, expresa que «muchas de sus escenas están 
sacadas de las paginas prosaicas del liLro de la vida 
vulgar, y sin embargo, vemos este despreciable lodO 
convertirse en riquísimo oro en la magica hornilla del 
hábil alquimistas.

Por lo general, las apreciaciones críticas de Joa­
quín B1est Gana tienden a las generalizaciones. Así, 
por ejemplo, en los estudios a que me lie referido y 
especialmente en sus artículos «Causas de la poca ori­
ginalidad de la literatura chilenas y « Consideraciones 
generales sobre la poesía chilenas. Por eso mismo son 
ellos difusos; aparecen los conceptos perdidos en medio 
de 1a fronda verbal, requiriendo un trabajo de desbro- 

5
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zamiento para poner de relieve algún juicio categórico 
y esencial. En su estudio sobre la poca originalidad 
Je la literatura chilena, su acento es pesimista en cuan­
to a lo que ya se ha escrito: pero confía en que ha de 
venir una reacción favorable, cuando los poetas se ins­
piren en las tradiciones nacionales y completen «el 
desenvolvimiento de las bellísimas octavas de Ercilla 

en su «Araucana», eterno monumento que erigiera una 
hábil mano a los heroicos mártires de la libertad arau­

cana». Esta admiración sin límites a Ercilla nos prue­
ba que el romanticismo no había prendido literaria­
mente en su espíritu, pues «La Araucana» nada tiene 
de lo que es en esencia lo romántico. emos también
que en Joaquín Blest Gana no había, como en Lasta- 
rria, una negación absoluta de las huellas profundas 
dejadas por España en Ckile; y, por último, esta ad­
miración a Ercilla pone de relieve su sentido naciona­
lista de la literatura y su concepción abstracta de la li­
bertad. Parece que para él lo principal en la obra lite­
raria es el hecho de que se inspire en lo nacional. Asi 
se justifican sus entusiasmos por «El Campanarios de
Sanfuentes y por los artículos de Jotabeclu 
diendo del valor intrínseco de estos últimos.

Entre las causas que determinan la poca originali­
dad de la literatura chilena se debe, según Blest Ga­
na, a que ella no es cultivada con verdadera pasión e 
interés y que el medio social es refractario a la exal­

tación de la belleza literaria, pues el escritor no me­
rece el menor aprecio de la sociedad. aloriza la la- 
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ber del crítico y su importancia en el saneamiento del 
buen gusto, y se lamenta de que aun no tengamos crí­
tica literaria. «En un país—dice—donde no existe, fal­
tara a la literatura su mas poderoso apoyo, su brú­
jula de dirección*.

Sus « Consideraciones generales sobre poesía chi­
lena* son como un complemento de su estudio an­
terior. Insiste en los mismos conceptos. Considera 
que los poetas han sido meros imitadores, que en ellos 
no hay tnada de nacional, verdadero e inspirado*. 
Formula un juicio acerca de los poetas del perío do lia- 
mado de la Independencia y cuyas apreciaciones criti­
cas permanecen aún vigentes «V^era, Henríquez y sus 
demas contemporáneos---- - escribe — no son de ningún
modo acreedores al título de poeta, que más de alguna 
vez se les ha dispensado*.

Leemos también en esta «Revista de Santiago* un 
cEstudio histórico sobre la fundación de Santiago*, es­
crito por Joaquín B1 est Gana. Su acento es lírico, su 
afan es el de presentarnos un cuadro animado y vivi­
do de la fundación de la capital de Chile por Ped ro 
de Valdivia y su fin el de considerar a éste como un 
espíritu justo, que actuó con un sentimiento democrá­
tico y humano al distribuir los terrenos de la ciudad 
naciente entre sus soldados. Se ven claros sus propó­

sitos de rehabil itar el espíritu de España encarnado 
en uno de sus capitanes más egregios.

Su discurso de incorporación a la Facultad de Hu­
man!dades, pronunciado en 1856, merece destacarse 
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especialmente. Estudia con él a Camilo Henríquez. 
Es este discurso una de las paginas más logradas de 
B1 est Gana dándonos una idea exacta de su tempera­
mento crítico Su prosa de entonación oratoria se reviste 
de todo el sobrio lirismo que la circunstancia académica 
requiere. Su apreciación crítica sobre el fundador de 
«La Aurorad es de singular justeza; lo elogia en cuanto 
Camilo Henríquez fué un periodista preocupado de 
la aceleración del proceso revolucionario y de dar a 
conocer el pensamiento filosófico de los escritores ingle­
ses y franceses de su tiempo y aun desconocidos en 
Chile. P ara juzgar a Camilo Henríquez, no lo saca 
del ambiente de su época; por ello su figura esta deli­
neada sin ninguna proyección que le dé una medida 
distinta de la que le corresponde. Hay quienes con­
sideran a Camilo Henríquez como un escritor de ca­
lidad.

Pues bien, Joaquín Blest Gana, sin dejarse llevar 
por el patriotismo, dice de él estas palabras justas y 
definitivas: «Camilo no escribía para la posteridad sino 
para su tiempo. No escribía como literato sino como 
servidor de una causa social, cuidándose muy poco de 
la fama de autor para acordarse sólo de su deber de

partidario».
Las actividades forenses y políticas alejan a Joa­

quín Blest Gana de sus preocupaciones puramente li­
terarias, aunque no las abandona en forma definitiva. 
Asi, lo vemos obtener en 1859 un primer premio por 
un estudio acerca de la revolución de la independencia 
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en un concurso abierto por el Círculo de Amigos de 
las letras, fundado por Las tama. En 1860, según nos 
informa Raúl Silva Castro en su exhaustiva biografía 
de Alberto B1 est Ga na, publica unas paginas de im­
presión sobre Ecuador, donde estuvo en misión diplo­
mática en 1855. Es Diputado, distinguiéndose en tal 
actividad como orador de vibrante y apasionada elo­
cuencia. Corona su carrera política como Ministro de 
Justicia y EJucación PúLlica en dos ocasiones, pri­
mero en el gobierno de don José Joaquín Perez y la 

segunda vez en el de don Aní bal Pin to. M urió en 1880.
Uno de sus últimos artículos de critica propiamen­

te literaria lo encontramos en «La Demanad de agos­
to de 1859. Es éste un largo estudio, publicado en 
dos números, sobre las poesías de don Guillermo Mat- 
ta. Disentiendo de los juicios elogiosos con que estas 
fueron recibidas, Joaquín B1 est Gana aplica el severo 
escalpelo de su análisis crítico para atacar las compo­

siciones de A4.atta. Las rechaza porque están inspira­
das en el romanticismo alemán que considera nebuloso 
e irreconciliable con la naturaleza del alma ckil ena.

Según él, en estas poesías aparece manifiesta la in­
fluencia de Byron y Shelley, a quienes niega toda ca­
lidad de poetas porque exaltan en sus poesías los go­

ces del amor en su plena realización. Como una concesión 
al romanticismo, sólo reconoce como grandee poetas a

de sus versos.
or Hugo, por la inspiración cristiana 
ima que Aiatta está dominado por el 

no existe en ntimiento de
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religiosidad. Su punto de vista es el de un fervoroso 
creyente que no acepta ni reconoce nada que esté fuera 
de sus creencias. En tal aspecto, resulta como un pre­
cursor de las intransigencias críticas de don Pedro 
N.Cruz. «Arrancad al alma sus creencias*—-dice El est
Gana-—, y habéis cegado el manantía 1 de 1 a verdadera 
poesía». Tal poesía sin religiosi dad socava, según su 
opinión, el edificio de la sociedad. ¿Cómo aplaudir, 

se pregunta, la tendencia disolvente, el espíritu des­
organizado que se divisa en la poesía de A£atta?. Este 
punto de vista en que se coloca B1 est Gana coincide 
con su posición política de adhesión incondicional a la 
coalición liberal-conservadora. Si bleu es cierto que en 
este articulo notamos una limitación inexcusable para 
apreciar la obra literaria, advertimos en él una mayor 
claridad y rotun didad en los juicios, y su prosa adquiere 
una mayor riqueza y se hacen mas precisas y desen­
vueltas las frases. Sus observaciones son mas agudas y 
profundas, pero restringí das, como hemos dicho, por 
su falta de tolerancia en la comprensión de las nuevas 
tendencias literarias extranjeras.

El mérito principa 1 de J oaquín B1 est Ga na es el 
de haber sido el crítico de un amanecer literario cuando 
la cultura era incipiente. Sus propósitos de liberación 
literaria se realizaron en las propias obras de sus her­
manos Guillermo, poeta de no escasos merecimientos,

Alberto, nuestro novelista z • 
máximo, 
nombre de J oaquín Blest
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Gana para unirlo al homenaje que se rinde en esta 
fecha centenaria a todos los escritores de su genera­
ción, que con el ejemplo fomentaron el cultivo de las 
letras en una época en que hacerlo era una empresa 
hazañosa, pues debían sacudir apasionadamente los 
espíritus enervados por la quietud de una sociedad que 
recién salía Je 1 a situación subalterna de colonia.




